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Domingo de la Semana 6ª del Tiempo Ordinario. Ciclo A

Eclesiástico 15, 16 - 21; Sal 118; 1 Corintios 3, 6- 10; Evangelio según San Mateo 5, 17- 37
Seguimos con la lectura continua del Evangelio de Mateo, en el famoso discurso de la montaña, y es bueno, que no perdamos el horizonte de dicho mensaje para entender esta serie de normas que tratan de ser una explicitación de esa búsqueda de la felicidad con la que iniciaba el discurso de la montaña: Felices los que hagan…

Otro elemento que es bueno tener en cuenta antes de entrar a mirar el texto en sus afirmaciones normativas, es que muchas de las leyes de las que se habla pertenecen a la cultura judía, que luego paso a la Cristina, por lo tanto hay que ponerlas en el contexto en que se escribe para poder entender la intensidad con la que se pide que se cumplan y se hagan vida.

El Maestro comienza con una afirmación categórica: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la Ley sin que todo suceda”. Todo esto ya nos hace pensar que el seguimiento de Jesús, es exigente y nos pide ser capaces de asumir con responsabilidad cada una de las normas de amor y bien que nos hagan crecer como personas y como comunidad.

Además, las distintas afirmaciones que aparecen están puestas en el plano de la convivencia diaria, del encuentro como hermanos y en especial en la verdadera relación de igualdad entre el hombre y la mujer. Cada afirmación es una plena experiencia de amor y de justicia. El Maestro, eleva a un grado más alto la justicia por encima del culto: “deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano”. 

Dicha afirmación hecha en un mundo religioso tan tradicionalista, puritano y cultico tuvo que ser una gran blasfemia, pero, para nosotros es un cántico de verdadera libertada religiosa. Jamás puede existir culto verdadero si antes no existe justicia entre los hermanos. Además, el texto afirma algo que es muy interesante: no dice quién es el que ofendió a quien? simplemente invita a que nos acordemos si tenemos algo contra un hermano y busquemos el pronto resarcimiento de la paz y la fraternidad.

Las siguientes afirmaciones que aparecen en el Evangelio de Mateo se convierten en normas o “mandamientos” para la vida; continúan en el plano de la justicia social, del orden armónico de las relaciones entre el hombre y la mujer. Además, se presenta la premisa fundamental que hace posible la justicia entre los seres humanos: vivir en la verdad!. El texto termina diciendo que en la vida debemos decir Sí cuando es sí y No cuando es no. La verdad es el camino para ser libres y construir normas de vida que nos acerquen como hermanos y hermanas de Jesús. Finalmente, todo mandamiento de Dios, debe ser entendido desde el amor y la caridad para que vivamos armónicamente y construyamos una nueva sociedad con leyes justas y más humanas. Feliz Domingo.  
1. ¡Qué importante es formar rectamente la conciencia moral! Saber elegir el bien y rechazar el mal. ¿Cómo poder vivir esta área tan importante en la educación de los hijos? ¿Qué medios concretos puedes colocar?    
